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LA MUJER M A S A D O R A D A DE LA H U M A N I D A D , por Federico de Madrid 

In te resan te p in tura t ibetana inostrandn 
diferentee aspecto* de la diosa 

Va efecto de luz ha venido a dar cierta j 
expreeióa sensnal a esta flgura en porce-j 

lana blanca de biscuit 3->-j 

De bandolero a rey y de prin
cesa a diosa.—Fué expulsada 
del infierno.—La "Msúlonna" 
del Oriente.—Más de una ter
cera parte de la población mun

dial le rinde culto 

Si habéis andado por el Ex t r emo Orien
te, si habéis visitado las secciones china.-^ 
o Japonesas de los mtiseos extranjeros 
si habéis curioseado por ias galerías dt 
a r t e o t iendas de ant igüedades, es pro 
bable que haya a t ra ído a vues t ra a ten 
ción u n a graciosa ñgura femenina de fac 
ciones delicadas, p e r o decididamente 
asiát icas, vestida con amplios ropajes de 
múlt iples y armoniosos pliegues, acom
pañada frecuentemente de dos niños с 
llevando uno en brazos, o sosteniendo poi 
la rgas c intas una canasti l la retrasante DI 
flores, y os h a b r á caut ivado la notable 
expresión de dulzura y bondad que apa
rece en su rostro. 

Els la diosa Kuan-Tin . la deidad orien
tal más popular y conocida, cuya imagen 
h a n venido reproduciendo amorosamente 
los a r t i s t a s asiáticos desde hace más de 
veinticinco siglos, y que encontramos hoy 
bordada en sedas, t r a m a d a en sutil en
caje, p in tada en frescos y sobre lienzo, 
seda o papel, esculpida en piedra, tallad» 
en madera , fundida en bronce, repujada 
o cincelada en pla ta y oro. moldeada en 
ce rámica y porcelana, t raba jada paciente 
JR p r imorosamente en marfll y en Jade y 
en todas las piedras duras , y que apare
ce, en fln, en todas las manifestaciones 
de la iconografía oriental . 

KuLn-Yin, la diosa de la bondad, de la 
caridad, de la misericordia, de la fecun
didad, de los mar inos y pescadores; Kuan-
Yin, en cuyo honor se han levantado nu
merosos templos e innumerables a l ta res ; 
Kuan-Yin, cuya benévola sonrLsa es con
suelo en millones y millones de hoga
res ; Kuan-Yin, a la que levantan sus 
ojos ios seres más pobres y miserables 
de la t ierra . Y fueron la belleza de Kuan-
Yin y la inefable dulzura de su sonrisa 
las que elevaron al rango divino a la 
que habia sido en vida una modesta prin
cesa china. 

Al querer investigar un poco su vida 
te r renal y el origen y desarrollo de su 
culto, nos tropezamos en seguida no sólo 
con historias muy disimiles de esa joven 
princesa, sino que con el t ranscurso del 
tiempo, su personalidad, sobre todo icono-
gráflcamente, h a ido paula t inamente ab
sorbiendo y anulando la de o t ras deida
des femeninas. Quizá la más impor tan te 
de ias victimas haya sido la divinidad 
budista cuyo nombre sánscri to "Avalokí-
t e sva ra" se convirtió en Japonés en 
"Kwan-on". 

Avalokitesvara h a b i a nacido, según 
cuentan, nada menos que de un rayo de 
luz emanado de "Ami thaba" (en japonés, 
"Amida") . Su sexo primitivo aparece más 
que indeciso, se le representaba y se le 
rendía culto bajo carac teres masculinos 
o femeninos indis t in tamente; pero más 
tarde , al pasar el budi.-^mo hindú a China 
y al Japón, .se adoptó casi exclusivamen
te la representación femenina. Y, como 
decimos, la individualidad del semidiós 
o semidiosa budista vino a desaparecer 
en te ramente : Kwan-on, en algunos as
pectos imagineros de los varios en que 
se presenta, conserva aún ciertos rasgos 
y a t r ibutos propios que recuerdan al Ava
lokitesvara original, pero ha venido a 
eclipsarse más y más , pa ra desaparecer 
casi en te ramente en t re los art ist icos plie
gues de la túnica de la Kuan-Yin china, 
que es inequívocamente femenina y chi
na. Y has ta "Benten" , la Venus Japonesa, 
la diosa de la belleza, del amor, de la 
elocuencia y dc las bellas ar tes , se con
funde a veces con la ubicua deidad de 
que nos ocupamos. 

Y es que la devoción a Kuan-Yin pa
rece hal>er precedido de algunos siglo> 
a la introducción del budismo en el Ce 
leste Imperio: e.«ta invasión religiosa no 

• comenzó has ta fines del siglo IV de nues
t r a E ra , mient ras que Kuan-Yin comen
zó a ser venercda dgsde su muer te , y si 
cree vivió ImJo la dinast ía Chow, hacir^ 
el siglo VI I antes de Jesucris to. 

Según la tradición más aceptada, si: 
padre e ra una especie de bandolero qur 
rnmo cjoTtos VR-ÑNRPF fpudf^Ips de nu- -

t r a EMad Media, logró reunir en derre
dor suyo un numeroso grupo de hom
bres y, erigido en caudillo militar, se 
apoderó de una porción considerable de 
terr i torio chino, en donde se proclamó 
rey, aunque nominalmente t r ibutar io dei 
celestial emperador entonces reinante-
Si en todo t iempo los progenitores st 
han creído con el derecho de disponei 
de sus hijas, calcúlese lo que sería ur. 
padie de tal calibre: cl flamante reye
zuelo quiso obligar a Kuan-Yin a casar
se a gusto de él apenas l legada n la edad 
nubil. Rehusó ella, y el padre, t an dé.s-
pota en su casa como en su reino, la 
condenó a muer te . Mas, ¡oh milagro!, cl 
ta jante sable del verdugo se part ió en 
dos al rozar el frágil cuello de la rebel
de, sin que ésta sufriese el menor daño. 
No concreta esta tradición cómo vivió 
luego la heroica joven ni cómo muriu, 
pero sí que—¡acaso también por decret > 
paterno!—su espíritu fué a pa ra r a | a r -
tiguo equivalente chino del Infierno. P< -
ro t an grandes e ran la bondad, vlr tudr^ 
y encanto de la "espir i tual" princas.i 
—esta vez el adjetivo no puede ser má.~i 
apropiado—que el Averno se convirtió 
en un Paraíso. 

Na tura lmente , tal es tado de cosas no 
podia convenir al Plutón chino, el mo
narca de las regiones infernales, quien 
pa ra conservar el ca rác te r peculiar y úni
co de sus dominios no tuvo más remedio 
que seca r de allí a la peligrosa per tur
badora. P a r a ello tuvo que resuci tar la; 
pero, fuese por miedo o por venganz.-., 
t an pronto como la volvió a la vida la 
t r anspor tó a la Isla de P u t ú o Pootoo 
(a la desembocadura del Yangtszé, muy 
cerca de lo que es hoy Shanghai) y la 
convirtió en flor de loto. De ahí que muy 
frecuentemente se représente a Kuan-
Yin emergiendo de un loto, esa bella 
planta acuát ica de larguísimo y cim
breante talle y amplias hojas flotantes 
que ha adquirido t an simbólico carác te ' 
en el pais. Y en aquella isla se levant ' 
luego un monaster io dedicado a la pr i r 
cesa-flor, que es hoy muy famoso y v 
si tado. 

K u a n - Y i n policéfala. B r o n 
ce del Tibet. — ( F o t o s 

Y u s t i ) 

JJO» s ig los h a n patinado de oscuro los tonos 
robusta talla en madera 

(Foto Yusti) 

O t ra leyenda recogida por los sinólo
gos, si bien coincide con el detalle de 
que el au tor de los dias de Kuan-Yin 
e ra u n "self-made" rey de indudables 
bandolerescos antecedentes, nos dice que 
equella Joven se distinguió desde la ni
ñez por sus virtudes, muy en contras te 
con sus dos he rmanas , que llevaban una 
vida muy re la jada A loa dieciocho años 
de edad fué a visi tar un monaster io en 
ei que se a lbergaban treecientos bonzos. 
Fuese la virtud, fuese ia he rmosura de 
la princesi ta lo que excitase ia admira
ción excesiva de los bonzos, lo cierto es 
que éstos no la permit ieron luego salir 
del monást ico recinto. E3 enfurecido pa
dre, l lamado aquí Ming-Chiang o Mian-
Xen, quiso cas t igar a los abductores, y 
no se le ocurr ió n a d a m á s eficaz que 
manda r incendiar el templo y el conven
to con todos sus moradores , y todos ellos 
perecieron, s in excepción. N o ot>stante, a 
los pocos dias se le apareció en sueños 
ai déspota su hija, quien le informó de 
que se habia salvado de las l lamas su
biéndose a las r amas de un cierto árbol 
iiue se l lama "ll-an", y pidió a su p a d r e 
que la erigiese una es ta tua y la t r ibu
tasen honores divinos. Así lo hicieron, s i 
no el soberano, por lo menos sus subdi
tos, y el culto a Kuan-Yin se extendió rá 
pidamente por todo el Imperio. Y por 
ello los a r t i s tas la representan muy a 
menudo llevando en la m a n o u n a r a m a 
del árbol salvador. 

E n las religiones orientales no exis
t ían ni Papas ni Concilios que pudiesen 
canonizar a la már t i r . Pe ro son var ias 
las deidades budis tas y taois tas que íue -
ion meros seres humanos , y más ta rde , 
por espontáneo culto popular, nacido de 
la veneración que inspiraron sus haza
ñas o la ejemplaridad de sus vidas, a l 
canzaron Jerarquía divina. Uno de ellos 
es "Kwan-Yü", conocido luego por "Kwan-
Ti", el dios de ia guerra—que, no conten
t o con ser Marte, es t ambién Apolo y 
Mercurio, puesto que es también 
Fatr<Hi de los l i teratos y 
de los c o m e r -

es t» ; 
Ignorado a r t i s U esculpió toscamente la eflgle 
oe la diosa en u n grueso tronco de b a m b ú 

(Foto Yusti) 

V B pr imoroso ^ > 
marfll que mide medio metro 

de alto. — ( P o t o Y u s t l ) 

Magní f lco bordado en sedas ciantes -, un héroe del siglo I I I de nues-
m u I t l c o l o K s a o b n f o n d o t ra E ra , que no fué deiflcado has ta finos 
rojo. — ( F o t o T u s t i ) del aiglo XIV. 

, P a r a nues t r a juvenil pnnces i ta , la deifi-
i ^ • cación fué un caso tipico de "vox populi, 
I w vox coeii", y, como queda expresado, su 
1 „ , . -, , . cdoración se propagó velozmente por toda 
• A q u í U diosa Ueva ch ina , de allí a Corea y luego al Japón. 
• e n l a oestUa una carpa P r u e b a de la indudable anUgüedad de su 
H v iva . P in tu ra sobre seda cuito es que y a en ias milenarias cróni-

por Wen -C i t en -K i , perio- cas del Celeste Imper io se hace constar 
do M l n f . — ( F o t o Yusti) que en nuest ro año 709 se encontró una 

efigie de Kuan-Yin, que era evidentemente 
^ ^ de época m u y anterior , la cual se conser

va hoy en el templo de Tsu. E n conme
moración del hallazgo, loa pescadores de 
la región celebran fiestas anuales en ho
nor de la Joven diosa. 

C^mo y a ae h a indicado, debido a la 
confusión con otros personajes y deida
des, debido a las diferentes caracter ís t i 
cas divinas que puede tomar y debido 
también a la fantas ía o inspiración in
dividual de los imagineros y a r t i s tas de 
diversos países y de diversas épocas, las 
1 cpresentacione.s iconográficas de Kuan 
Yin son bas tan te var iadas y numerosa.-^ 
Buscando una comparación, podriamof^ 
encontrar la en la multiplicidad de aspec
tos que en t re los crist ianos tomn la Ma
dre de Dios: la Virgen, en la Anuncia
ción, es muy dis t inta de la del. P i la r o de 
la Dolorosa, y aun den t ro de cada advo
cación, la Virgen c<m el Niño, por ejem
plo, los a r t i s tas griegos y rusos no la 
conciben como los i talianos y españoles, 
ni los ant iguos bizantinos como ios or
todoxos del siglo XVII . 

E n t r e otros aspectos y representacio
nes pueden mencionarse las s iguientes: 
"La de las diez mil manos" ; en la p r ác 
tica, sin embargo, no pnsan de cuaren
ta, si bien, cuando ei t amaño de ia flgura 
lo permite , cada uno de los cua ren ta bra
zos lleva veinticinco manos, elevando asi 
r l número de éstas has ta mil. Todas las 
manos t ienen de terminada posición ri
tual o sostienen simbólicos atr ibutos. 

" L a de las once c a r a s " : cua t ro de ellas 
van sobre los hombros; luego siguen 
o t ras cua t ro más peque- /Sigue en\ 
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